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El rosario propone la meditación de los misterios de Cristo con un
método característico, adecuado para favorecer su asimilación.

Se trata del método basado en la repetición. Esto vale ante todo
para el Ave María, que se repite diez veces en cada misterio.

En Cristo, Dios ha asumido verdaderamente un corazón de carne.
Cristo no solamente tiene un corazón divino, rico en misericordia y

perdón, sino también un corazón humano, capaz de todas las
expresiones de afecto.



Si la repetición del Ave María se dirige directamente a María,
el acto de amor, con Ella y por Ella, se dirige a Jesús.

La repetición favorece el deseo de una configuración cada
vez más plena con Cristo, verdadero programa de la vida

cristiana.

El rosario nos ayuda a crecer en esta configuración hasta la
meta de la santidad.



El rosario forma parte de este cuadro universal de la
fenomenología religiosa, pero tiene características propias,

que responden a las exigencias específicas de la vida
cristiana.

El rosario es un método para contemplar. Como método,
debe ser utilizado en relación al fin y no puede ser un fin en

sí mismo.

“El rosario, por tanto, no reemplaza la lectio divina, sino
que, por el contrario, la supone y la promueve.



Para dar fundamento bíblico y mayor profundidad a la
meditación, es útil que al enunciado del misterio siga la

proclamación del pasaje bíblico correspondiente.

Ésta debe ser escuchada con certeza de que es Palabra de Dios,
pronunciada para hoy y para mí.

La escucha y la meditación se alimentan del silencio. Es
conveniente que, después de enunciar el misterio y proclamar la
palabra, esperemos unos momentos antes de iniciar la oración

vocal, para fijar la atención sobre el misterio meditado.



Así como en la liturgia se recomienda que haya
momentos de silencio, en el rezo del Rosario es

también oportuno hacer una breve pausa después de
escuchar la Palabra de Dios, concentrando el espíritu

en el contenido de un determinado misterio.

Jesús, en cada uno de sus misterios, nos lleva siempre
al Padre, al cual Él se dirige continuamente, porque

descansa en su seno (Jn 1,8).

Él nos quiere introducir en la intimidad del Padre para
que digamos con Él: Abba, Padre (Rm 8,15; Ga 4,6).



En esta relación con el Padre nos hace hermanos
suyos y entre nosotros, comunicándonos el Espíritu,

que es a la vez suyo y del Padre.

El Padre nuestro, puesto como fundamento de la
meditación cristológico-mariana que se desarrolla
mediante la repetición del Ave María, hace que la
meditación del misterio, aun cuando se tenga en

soledad, sea una experiencia eclesial.

Las diez Ave Marías son el elemento más extenso del
Rosario y que a la vez lo convierte en una oración

mariana por excelencia.



Pero precisamente a la luz del Ave María, bien
entendida, es donde se nota con claridad que el

carácter mariano no se opone al cristológico, sino
más bien lo subraya y lo exalta.

La primera parte del Ave María, tomada de las
palabras dirigidas a María por el ángel Gabriel y
por Santa Isabel, es contemplación adorante del
misterio que se realiza en la Virgen de Nazaret.

Repetir en el rosario el Ave María nos acerca a la
complacencia de Dios: es júbilo, asombro,

reconocimiento del milagro más grande de la
historia.



El centro del Ave María, casi como engarce entre la
primera y la segunda parte, es el nombre de Jesús.

Pero es precisamente el relieve que se da al nombre
de Jesús y a su misterio lo que caracteriza una
recitación consciente y fructuosa del Rosario.

Repetir el nombre de Jesús-el único nombre del cual
podemos esperar la salvación (Hch 4,12)- junto con
el de su Madre Santísima, y como dejando que ella
misma nos lo sugiera, es un modo de asimilación,

que aspira a hacernos entrar cada vez más
profundamente en la vida de Cristo.



De la especial relación con Cristo, que hace de María la
Madre de Dios, la Theotókos, deriva, además, la fuerza de
la súplica con la que nos dirigimos a ella en la segunda
parte de la oración, confiando a su materna intercesión

nuestra vida y la hora de nuestra muerte.

La doxología trinitaria es la meta de la contemplación
cristiana. En efecto, Cristo es el camino que nos conduce al

Padre en el Espíritu.

Si recorremos este camino hasta el final, nos encontramos
continuamente ante el misterio de las tres Personas

divinas que se han de alabar, adorar y agradecer.



Es importante que el Gloria, culmen de la contemplación, sea bien resaltado en el Rosario.

En la medida en que la meditación del misterio haya sido atenta, profunda, fortalecida por el amor a Cristo
y a María, la glorificación trinitaria en cada decena, en vez de reducirse a una rápida conclusión, adquiere
su justo tono contemplativo, como para levantar el espíritu a la altura del paraíso y hacer revivir, de algún
modo, la experiencia del Tabor, anticipación de la contemplación futura: “bueno es estarnos aquí” (Lc 9,33).



MUCHAS GRACIAS 
Fuente: Juan Pablo II (2002). Carta Apostólica.

ROSARIUM VIRGINIS MARIAE. 

Fr. Iván Fernando Mejía O.P.


